
Durante años. alguno. de lo ma 
grandes poetas de la generación del 
27 -Cernuda. Altulaguirre, Prado -
aquellos que, como quería Rene 
Char. lograron •rm enreudinueuto 
co11 lo ü1esperado•. han ido consi 
derados. irresponsablemente, como 
poetas meno re . Pero ¿a qu¿ ha i
do debido ello? Sin duda, a la je
rarquil ación que de su misma ge~ 
neración hiciera el grupo de poetas
profesores, re en ándose. además, 
para si, un primer lugar en el t.:!-.· 

calafón del Parnaso. Tan sólo pe•·· 
mitieron el paso -aunque ya a ti
tulo hunuririco- a Lorca, pues, si 
por una parte, su fama había cre
cido de !al manera que resul!aría 
inútil -y aun contraproduccnte
inLentar oscu recerla, de o tra u tem
prana desaparición ec lipsaba defini
tivamente un astro de excepcional 
bri llo que -ya en el cielo de su 
mi Lo- a nadie podría dar sombra. 

Así, fueron aque ll os poe tas en los 
que siempre estuvo ausente el fue
go de lo sagrado (Guillén y Salinas, 
cuvas ob ras -v en esto no hav ir\F 
niÜ alguna , SI ád miración- pt;cden 
se r comparadas, respectivamente, a 
la de un inteligente Campoamor y 
un finísimo Meléndez de nueMro 
tiempo), los que hicieron posible ta l 
je ra rq uizaciún, di,·ulgada po r ellos 
en a r tículos, lextos y, sobre todo, 
en numerosa· conferencias. De esta 
mane ra, ¿puede ex trañ a rnos la a ni
madversión que siempre sint ió Ccr-
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nuda lanto por Guillen como pnt 
Salinas, ) que ha quedado sufic1c11 
tcmcntc documentada con el cpis 
tolario que reproduce Carlos Per~
gnn Otero en u 3pasionantc libr" 
letras 1 ( 1 )? 

A pesar de esta conspiración de 
~ il cncio, son ya mucho lo que con
!',idcran a Cc1 nuda uno de Jos m .. t~ 
grandes, sino d más grande, de tu, 
poetas en kngua castellana de nuL'~
tro siglo. Lamentabkmentc no pue· 
de de irse lo mismo sobre Emilto 
Prado . Ca>i la lolalidad de su' li 
bros 0 11 inaccesibles para el lect<ll· 
español (fueron publicados en cd1 
ciones de lirada limitada en Espa
ña an tes de la guct ra , cuando no 
en Méjico o en Buenos Aires). Y e,. 
to, a pesar de algunos esfuerzos ai~
lados como los de José Luis Cano 
y Cario Blanco Aguinaga . Cano. co
mo subdirector de 1 SULA, hizo po
sible la a parición de un número 
monográfico de esta revista dt.:dica
do a Emilto Prados (2) ' escribió 
una no ta prc,•ia al DIARIO 1 T I
MO del poela malaguciiu (3), En 
cuanto a Blanco Aguinaga , le debe
mos una edición de CUER PO PER-

f 1) Carlos Peregrín Otero: /.~tras J. 
flurcelona. Seix-Bnrral, 1972. 

(2) fnsulu: Madrid , junio de 1962. 
'úmcro dedic.1do a Emilio Prados 
(3} Emilio Pro~dn.., Dft;rw lntmto. 

Nota previa de José Lu1~ Cano Fclición 
Angel CaffJrt'fla Lit ral. 1966. 

-·EGliDO (4) en d<•IHl<, ad,nt:l' ,¡.. 
)u, l)O('IIl..l t.k ·~IIOrlJ \ tJfCtfJil 

llul1c.h ltd}, :a s , ·' 11. '"-' llfl:-. d.l 

una t'\ "dcn tt• intrllÜlh.· "h.ll ' U! ' ,\ 
L"'om plt.•l,t hiblh.>)!t .. ltla. \.llt lra1n tt'llh.' 
C\htc:n .11 ,uno.., otto. t rah.t lth c.lt: 
inh:lt..'s. ¡x·ro. \ .. \ lo d1pmu' 111.1 
;uriba, c..'c.htaUo ... fut.'t a dt• 1 .... p.lfl:\ (l~

J. en "" P \1'1 l F. DI SO'\ \R
MADA'\S. ' C.lfl.t"'"" en ''" nll· 
,.,um· mal.l¡!ll<'ño' dr la IIBRI Rl \ 
'\'\TlCl \ RI\ El GlAO.\LHORCF , 
han ido Jo, tính.:os. qut: 'C..' lx·up.l 
ron l.'n dal a lu1 alguno' lthn.h tk 
PrnOO .. Ttahajo~ t•m:tmllahlc~ . .;lUil· 

que in~urtt.:h:ntc..'' ,¡ tc..•nt.•mth t.'n 
cuenta lu ... l'~Gl..,hlnl<h Clt:'lllpl.ll c ... 
que c.•dítan t,' \13' cokccionc.·s . 

Allolaguirrc: no c~ta en d c:tso de 
Cemuda, lampo o en e l de Prado,. 

o t•s un casi desconocido, nnnu 
cstt~ último, pc1 u su obra no ha (.'n 
cont rado un cd1tor que ... e <.><·u para 
de ella - tal Cet nuda con BARRA L. 
siquiera fuera póstumamL·ntc- co
mo sin duda merece. De AllolagUI· 
rrc se tcHlM'T \ an numero"o~ texto<; 
in .. :d iLOs, ~ euros "on verdodcras l a
retas bibliogr{lfita'~ de cun5ulln pu· 
t.:o mc:nu~ que irnpo iblc Ac..1 ~ lo-

(4) Emilio Pr,\dO!l: Cuc•rpo l'aH!p,ru· 
do Edici(u'l Carl<.h Blam:o AgtunJg.¡ B.tr 
cclona . Labor. 1971 
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do, al interés por este poeta numen· 
ta p<•r días consrdcr ablementc lti
mam~ntc ron salido 3 la \enta dos 
cdrci•mes rluca d<· sus pOC las (5¡ 
. o ob tante, en su' POE lAS {0\1 · 
PLL'J AS (1926-1959¡ -reimpresa ha· 
Cl' CSldSfJ!i m e~ c:dirada~ por el 
rmmo DI. u u 1 RA rco~0\11 
CA. e tluudc l'Sla c:ont~nido, md1 · 
cutJhlc;rm.·ntc, el (urpu~ má' numc
ru"tu tlL• r·~mas tJcl o.1utor andalu.t 

f. Sera nel:c ;1rin recordar que fue 
Ccrnw.J.a qUIL"Il <.:CJmcruó la rcvalori· 
tnc:ión de Altulag.uu re, t·on un ar· 
tku lo escrito en 19)6 y recogido luc
gu en ~u libro CRl fiCA, cn,ayos ) 
c'.;O(;.l(.:toncs? Puc' o.,í Ccrnuda es ar· 
bil l i.Uio a veces, tuvo, en general. 
una Vl ..,ión uHit·a bastante rnás lar· 
ga que la de ( unlquicra de "" poc· 
la\ pr()f<-sore\. Ahora, al rdcer el li 
bro hclla v sobriamen te pr.,~entado 
por fCE . nos preguntamos: ¿poe ta 
menor Altolaguirrc? ¿No seria, qui
Já , que su música levísima, sin una 
disonancra, era puco ap ta para ser 
otdn por qu1 C1H:s c~ taban acostum
brado; a los cstr cpitosos sonidos del 
ultraísmo y del creacionismo, 1110\'i
micntos que Lanto influyeron con ~u 
gusto pur la rmagcn rutilan te en Jos 
pnrneros libros del 27? Puede pare
ce r nos normal que la poes ía de Al
lulaguirre no fuera aprecinda como 
' e debía en una épuca que era la 
de las más dctunantcs vanguardias, 
pero el que hoy tampoco lo sea sólo 
puede deberse a pereza y rutina de 
la crítica. Porque, aunque Altola
guit re escrrbió versos memorable 
-en unos años en los que el verso 
debía ser me.nrorable-, no es en 
esa lfnca donde dio lo mejor ele sí. 
Un título que quizá sea apropiado 
a su poesía es e l de elegancia. Y ya 
sabemos que la verdadera elegancia 
pasa s in ser notada. Hay que estar 
muy atentos a este sutilísimo susu
rro para darnos cuenta de su ex
traordinaria matización. Y no hay 
que dar ninguna fe a las palabras 
de Altolaguirre cuando asegura que 
su poesía •se. sien te hermana menor 
de la de Sali11as•. No hay que dar
la porque Salinas tuvo delicadeza y 
elegancia, pero no ese imposible tem
blor bccqucriano, visionario a ve
ces, que le permitió a Altolaguirrc 
ultat t. U nu un ntgr.,\iJu en \Olo 
t. tl.lhU \l"l O!\. 1 .. 1 poc~IU 

;. ,tu HvC'Ju: ltt' \t"1llrdo a mi alma 
1t ml,ltu t"tt 1111 nu:rpu. 
('(J"IV flt',/J/cm t'U HOc:IJeo,¡ U.'\l lii"U\ 

lo' tJt/Jolt•, \t'CO.~. 
Fcnur.ndo ORTIZ 

1 'H fJ~~.:u'~llC'' J"• M.arjo!M; IA "i Alwld 
,,,rr <k ¡_., Jrl•• l"rrt•J•J !Ed Cr<td 
lht} ~· 1m lt tut .J.,(, (Tr((c de "ic \'c ). 
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Gra da: Da1 01 dal fo1tival 
ntornaclonal da m lica y danza 

Tcrrni .aJo el XXTV Festival In· 
ternac10nal de Músrca ) Dan1a de 
C....ranacla, los afane!-. se ~cntr.an ~a 
en la urganlzacwn del prc~:\irno, e• 
de 1976. que ¡triadirá a sus incen
trvos d de ser el Festtval de las 
·boda' ue plata• veinticinw edicio
nes ininternrmpidas desde 1952) ,. 
del c<·ntenariu del nacimiento de 
Manuel de falla, el gaditano tan in· 
timamcnte \Ínculado a Granada. 
Buen momento, pues, para replan
tearse el ser mismu del Festival, 
•cenit• del año cultural granadino, 
y especialmente su orientación. 

Ante todo debemos insistir en la 
adopción de medidas para incre
mentar el rc>paldo popular del Fes
uva!. El Festival de Música y Dan
La CS una manificstación cultural 
minoritaria, de élite. Y difícilmen
te podró ser de otra forma mien
tras nuestra sociedad siga sin va
lorar debidamente la música de ca
lidad. El Festival ha sido, es y nos 
tememos que siga siendo por tiem
po para una minoría importada, vi
sitante, madrileña sobre todo, y otra 
minoría local, clasista, muy intere
sada en •ser vista». 

Es significativo, a este respecto, 
constatar cómu el público joven que 
durante todo el año acude a los 
conciertos organizados por Juventu· 
des Musicales o la Cátedra • Manuel 
de Falla•. de la Universidad de Gra
nada (esplénd ida labor), con fre
cuencia llenando los locales donde 
tales conciertos e ofrecen, es pú
blico ausente en gran medida de las 
sesiones del Festival. Beneficios más 
teóricos que reales están estableci
dos para estudian tes, pero hay que 
salvar toda una burocracia para ob
tener las bonificaciones. Si va entre 
los universitarios interesadc;s por la 
mús ica -público por kl general pr~
parado y receptivo-, el Festival tie
ne poco eco, no digamos n ni\'des 
más mudestos en la ciudad. 

LA VANGUARDIA 

Cumple, igualmente, plantearse 
que papel desempeña la Dan1a en 
un Ft.•sth al que, aunque cicrtamen· 
te se llama de Másica v Danta, és· 
ta tiene en él una presencia cada 

día más escasa. Pero sobre todo 
hay que preguntarse por la acugida 
que la musica actual ha dc tener 
en él . El publico del Festi\al de 
Granada es muy tradicional, mu~ 
clásico, poco amante de inno,·ac;io
ncs. Lo~ estrenos, las obra ... de en· 
cargo -no digamos si rozan el cx
pcl'imcntalismo- no suelen obtener 
mucho ódto. Es lo contrariu del pú
blico )O\en aludido, dispu.,stu a la 
nuvcdad. De ahí el escaso relieve 
que la música de las últimas déca 
das muestra en el Festi,al. Pero 
no podemos estar siempre entre Vi
valdi ) , en este centenario de su 
nacimiento. Ravel. La \"anguardia 
musical debe tener notor·ia cabida 
en el Festival, ,. no con una obra u 
una sesión de cumplidu. 

El flamenco, el cante jondo. ha· 
bia sido felizmente incor:porado al 
Festh·al en ediciones preccdentes. 
En ésta ha vuelto a ser margina
do. Un error -a nuestro juicio
que esperamos sea subsanado en 
1976, centenario de un gran defen
sor del •cante•, Manuel de Falla. 
Un Festival Internacional de Músi
ca y Danza en Andalucía cuando 
cicrias polémicas están más que su
peradas, no puede desentenderse ni 
i~norar al cante jondo. Otra cusa 
eS que se sea necesariamente exi
gente al seleccionar intérpretes. 

Se ha hablado ya en Granada d" 
organizar actividades -una exposi
ción retrospectiva por ejemplo- pa
ra conmemorar debidamente esos 
veinticinco años de Festival que se 
cumplen en 1976. Todo Jo que en 
e e t~rrcno se haga, sea bienvenido. 
Como la com·ocatoria de un con
curso a nivel intt:rnacional para el 
carte l del próximo Festival. El Fes
tival de Música y Danza de Grana
da es hoy por hoy la única man i
festación cultural granadina -y una 
de la · pocas andaluzas- con pro
yección y prestigio internacionales. 
Su programación es en general so
bresaliente. A las sesion"s ha sabi· 
do añadirse el complemento de los 
cursos cMnnuel de Falla», que aco
gen durante un mes a jóvenes in
térpretes de tudo el mundo. Gra
nada presta escenarios únicos y cli
ma grato; pero el Festival Interna
cional de Música y Danza ¿es •de• 
o •en• Granada? 

Antonio CHECA 
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